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En nuestro país, como un componente específico dentro de la nueva ola feminista global iniciada en el 2015 y con las femineidades a la vanguardia del cuestionamiento al modelo binario, las disidencias se siguen abriendo camino. Además del amor libre y el poliamor, algunas personas jóvenes se definen como a-románticas, asexuales (nulo o escaso interés sexual), demisexuales (relativo interés sexual) u otras identidades que legítimamente reclaman visibilización y respeto.

Un hecho marcante para la diversidad y la disidencia ha sido sin duda alguna la multitudinaria Marcha del Orgullo de 2018 realizada en la Ciudad de Buenos Aires, cuya consigna central por primera vez en la historia del movimiento LGBTI argentino incluyó una denuncia explícita al presidente de la Nación y a la principal institución religiosa del país: “Macri y la Iglesia son anti-derechos”. En esta segunda edición, entonces, hemos agregado a los Anexos el documento político unitario leído el 17N en Plaza Congreso.

Junto a sus aliados evangelistas, retrógrados de peso creciente en toda América Latina, el Papa Francisco y la Iglesia Católica Apostólica Romana mantienen su cruzada misógina y de homo-lesbo-trans-odio. Como contrapartida, fruto del rechazo social a su evidente rol contra el derecho al aborto y la Educación Sexual Integral, la Iglesia tuvo que aceptar la reducción gradual de los subsidios institucionales que recibe… pero mantiene el 99,5% destinado a sus colegios. Así, sigue vigente la lucha por el Estado laico y por anular los subsidios públicos a toda la educación confesional.

Nuestra agrupación Libre Diversidad-MST participa en las Marchas del Orgullo y en los reclamos y movidas de la comunidad, siempre con unidad en la diversidad y aportando propuestas. Y a la vez seguimos creciendo en todo el país, con nueva militancia juvenil en nuestras filas. Es que entre el activismo disidente día a día crece la comprensión de que la pelea contra el sistema patriarcal y capitalista es una sola y es política. De esta radicalización también da cuenta esta segunda edición, que lanzamos con mucha alegría, ya que la primera se agotó a sólo seis meses de aparecer.









Pablo Vasco

Febrero 2019


  Prólogo a la primera edición
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A Gustavo Zampichiatti, militante de nuestro PST1y del FLH2,



secuestrado y asesinado por la dictadura genocida en 1977.




  


  
    

  


  
    

  


  







Presentamos esta edición con un doble orgullo.

En primer lugar, porque este texto es una elaboración colectiva de 24 compañeres lesbianas, gays, bi-, trans-, inter- y también heterosexuales, de modo que acá no sólo expresamos conceptos, categorías y polémicas sino también nuestra participación concreta en las luchas de la comunidad LGBTI e incluso nuestras vivencias personales.

Y en segundo lugar, orgullo porque a todes nos une la militancia feminista disidente y socialista revolucionaria, que entiende nuestra lucha por los derechos sexuales y de género como parte de la batalla de fondo por derrotar este sistema capitalista patriarcal y abrir paso a una nueva sociedad sin explotación ni opresión.

En ese camino, venimos de lograr dos conquistas trascendentes para el feminismo y la disidencia. La principal, histórica, es la media sanción de la ley de aborto en el Congreso, fruto de la marea feminista verde que inunda nuestro país, con las pibas a la vanguardia3. La otra es el fallo judicial por el travesticidio de Diana Sacayán, que por primera vez reconoce los agravantes por violencia de género y odio por identidad de género. A ambas victorias arrancadas a dos poderes del Estado capitalista y patriarcal las une un nexo muy profundo: el reconocimiento a nuestro derecho a decidir sobre nuestros cuerpos. Y como son triunfos de la movilización popular, potencian todo nuestro combate.      




	En el primer capítulo detallamos la rebelión disidente juvenil actual, de la que varies de nosotres somos protagonistas, así como sus características, evolución y raíces.



	En el segundo, abordamos el patriarcado en tanto que sistema de opresión sexual, la heteronorma como parte de él y una mirada a la disidencia a través de la historia.



	En el tercer capítulo analizamos críticamente la teoría queer de Judith Butler, la situación de las personas bi-, trans- e intersexuales y la disidencia en el lenguaje.



	En el cuarto, detallamos cómo aplica la heteronorma cada institución (Estado, familia, escuela, Iglesia, justicia, policía, salud, medios) y contraponemos nuestras propuestas.



	Por último, en el quinto capítulo reseñamos los debates clave del feminismo, el movimiento LGBTI argentino y nuestra trayectoria como Libre Diversidad-MST.













































































































Con el deseo y la convicción de estar haciendo un aporte militante y de interés para todo el activismo feminista y disidente, ponemos este texto a disposición de nuestrxs lectorxs.
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Juventud y disidencias


  



  



  La rebelión disidente

La disidencia sexual y de género es un fenómeno que hoy atraviesa a la juventud, de la mano de esta ola feminista mundial que crece sin parar frente a un capitalismo patriarcal que ya no va más. Para las mujeres y la disidencia, este sistema facho no es más que violencia, opresión, discriminación y explotación.

Hija de un piso de derechos logrado mediante la movilización que durante años desarrolló la comunidad LGBTI argentina, la disidencia hoy encarna una radicalización de la lucha antisistema. Les pibes ya no nos bancamos la imposición de los géneros y sus roles, la heterosexualidad obligatoria y el encasillamiento dentro de un género o una sexualidad determinada.

Partiendo de la base de la identidad -ya sea sexual o de género- como una posición política, nacen un montón de formas distintas de percibirnos desde lo individual: es el caso de les compañeres no binaries, pansexuales, a-género y nuevas identidades que van surgiendo.

Si nos centramos en la identidad de género, podemos entender que no es solo una construcción socio-cultural, sino también una imposición a partir de nuestra genitalidad a fin de asignarnos un rol prefijado en esta sociedad machista. En definitiva, un bajón.

Si nacemos con vagina, tenemos que ser mujeres. Y si nacemos con pene, tenemos que ser hombres. El género es la primera imposición del sistema, el primer eslabón de la dominación, y viene, incluso, desde antes que salgamos del cuerpo de quien nos gesta. La juventud está comprendiendo eso, como comprende también que, más allá del posicionamiento político que implica identificarnos con una sexualidad determinada, hoy es casi irrelevante con quién o quiénes tenemos sexo y de quién o quiénes nos enamoramos. Más que un problema, la sexualidad entre jóvenes es plantarse desde un empoderamiento y una identidad política.

Las, les y los jóvenes luchamos por la real implementación de la Educación Sexual Integral porque la sentimos como una necesidad urgente y vital. Les estudiantes de secundaria somos la vanguardia a la hora de poner el cuerpo en defensa de una educación pública y de calidad, por una educación en la que haya lugar para todes. Que se hable de cuerpos no normativos, de sexualidades disidentes, de sexo con fines no reproductivos, de consentimientos. Que se centre en educarnos correctamente y no en amoldarnos a la hegemonía nene/nena. Y no hay que olvidarse de tantos colegios públicos y también privados laicos y religiosos en donde hacemos pollerazos, pañuelazos por el aborto legal, reclamamos baños sin distinción de género y seguimos tirando abajo los viejos códigos de vestimenta machistas y binarios.

Nuesta masiva presencia en el Congreso, en la cresta de la ola verde por el aborto legal, confirma nuestra determinación.

La onda es dar vuelta todo

A pasos agigantados crece este movimiento que amenaza con fuerza a la cis-heteronorma y al biologicismo, ambos hijos sanos de este sistema. Es decir, la norma que nos impone un género según nuestra genitalidad, asignándonos un rol junto con la heterosexualidad obligatoria y la falsa idea de que nuestro cuerpo determina por completo quiénes somos.

Rompemos con lo que es tipo “correcto”. No nos adaptamos a lo que debemos ser ni parecer, sino que comprendemos que nos vamos construyendo y deconstruyendo a lo largo de toda nuestra vida. Nos rebelamos contra las imposiciones. No nos define nuestro sexo, nuestra expresión de género ni nuestra sexualidad.

Identificamos bien a los enemigos: el patriarcado y el sistema capitalista, cuyas instituciones perpetúan la explotación y la opresión. Tiramos abajo los roles binarios. Hablamos y escribimos como queremos, más allá de la concepción binaria de “lo femenino” y “lo masculino”. Muches de nosotres, también, rechazamos las doctrinas religiosas, porque entendemos a la Iglesia como una institución que fue, es y seguirá siendo enemiga de nuestros derechos.

Somos cada vez más quienes tomamos esta lucha en nuestras manos, en las escuelas, en nuestros trabajos, en las calles, quienes nos posicionamos de este lado de la vereda, del lado de les oprimides. No es copado el escepticismo de quienes nos repiten que es imposible, como si nuestra historia ya estuviera escrita de antemano. Relajen un poco: cuestionar es posible y también necesario.

Queremos arrancar este sistema de raíz. Un sistema que siempre nos va a tener en su lista negra, en el cual nuestra plena libertad sexual e identitaria es la única y verdadera utopía. Entender que el problema viene desde los cimientos nos reafirma en que retocar algunos puntos no basta y que tenemos que ir por todo.




	Somos disidentes porque no hay imposición con la que no rompamos.



	Somos anticapitalistas porque entendemos que la opresión a las disidencias y las mujeres, que estemos todes adaptades a su norma y cumplamos con el rol que se nos asignó, le trae beneficios económicos a la clase dominante.



	Somos anticlericales porque la Iglesia sólo nos ofrece violencia y discriminación.



	Somos feministas porque sabemos que el patriarcado y el capitalismo son nuestros mayores enemigos.



	Por eso estamos organizades, porque no van a caerse solos: los vamos a tirar. ¡La onda es dar vuelta todo!










Evolución y raíces

“No existe una esencia de la conducta sexual. 


Solo hay modelos
cambiantes en la organización del deseo, 

cuya configuración específica puede ser decodificada”.

 Jeffrey Weeks, sociólogo británico gay.

En líneas generales, la dinámica de la vida sexual suele acompañar los avances y retrocesos de los procesos sociales. Si consideramos el último medio siglo en nuestro país, a grandes trazos podemos describir la siguiente periodización:




	Como en  muchas otras partes del mundo, los años ´70 fueron aquí tiempos de abierta rebeldía sexual y de rebelión obrera y estudiantil, como parte de una oleada en varios continentes. El movimiento hippie norteamericano, por el amor libre y contra la guerra de Vietnam marcó toda la época.



	Con la dictadura militar hubo una fuerte derrota del movimiento obrero y popular, se reforzó la heteronorma y se reprimió la sexualidad. Por ejemplo, los manuales de Formación Moral y Cívica, una materia del nivel secundario de entonces, decían: “La familia o sociedad doméstica es la primera y más natural unión o sociedad humana. Está constituida por el padre, la madre y los hijos unidos por permanentes lazos de amor y de asistencia recíproca”4.



	La vuelta a la democracia a inicios de los ´80 trajo un reverdecer de la vida política, cultural y sexual, ahogadas por el terrorismo de Estado. Se desbloquearon la vestimenta, los peinados, el lenguaje, las costumbres, las relaciones personales. En ese marco, resurgieron grupos LGBT con una perspectiva de derechos humanos.



	En la década del ´90, en cambio, vivimos un auge político-cultural del neoliberalismo, simbolizados en Ronald Reagan, Margaret Thatcher y Carlos Menem. Hubo un franco retroceso de las luchas sociales, una cultura consumista e individualista y más bien apatía en el plano sexual.



	El Argentinazo de fines de 2001 de nuevo sacudió toda la vida social y personal, con mayor movilidad de las relaciones. En 2002 se aprobó la ley porteña de unión civil para personas del mismo sexo. En 2003, al derogarse las leyes de Punto Final y Obediencia Debida, se reabrieron los juicios a los genocidas. En 2010 se aprobó la ley de matrimonio igualitario y en 2012 la de identidad de género.



	En la actualidad, al calor de la nueva oleada feminista internacional y mientras aquí crece la resistencia social contra los planes del gobierno macrista y los gobernadores del PJ, en la juventud avanzan las llamadas sexualidades disidentes.












Desde ya, este nuevo fenómeno identitario no se expresa con igual pujanza en todo el espectro social: aparecen desigualdades. Es más evidente entre lxs adolescentes de los sectores medios de las grandes ciudades, con un nivel educativo promedio o superior, y menos explícito entre los sectores más desfavorecidos o en las localidades más pequeñas y aisladas. No obstante, con sus matices, el fenómeno atraviesa todo el tejido social.

Minorías, diversidad, disidencias

Por ser una construcción cultural y por lo tanto cambiante, el lenguaje viene dando cuenta de estos cambios en la vida social y sexual. En este sentido, al transcurrir los procesos reivindicativos de la comunidad LGBTI y su impacto social hemos ido pasando del término minorías sexuales al de diversidad sexual y, más recientemente, al de sexualidades disidentes, disidencias sexo-genéricas o más simplemente disidencias.

En principio, minorías sexuales denotaba el carácter restringido en número de las personas homo-, bi-, trans- e intersexuales en proporción al conjunto social. Su sentido era más bien defensivo, de grupos estadísticamente inferiores y socialmente discriminados, que de todos modos reclamaban. Y no reclamaban tolerancia, sino liberación y sus derechos aún no reconocidos por el Estado. Es decir, una minoría que de alguna manera enfrentaba al orden establecido. A su vez la palabra homosexual fue siendo reemplazada por gay, que en inglés también significa alegre. Como un antecedente importante de despatologización, en 1990 la OMS5 había quitado la homosexualidad de la lista de enfermedades psiquiátricas.

Desde mediados de los ´90, en vez de minorías sexuales se fue popularizando el término diversidad sexual. Primero lo adoptó la vanguardia LGBTI y feminista, luego los medios de comunicación y el común de la gente. Con una connotación más positiva y de un modo más descriptivo, diversidad sexual expresaba dos fenómenos simultáneos: primero, que no existe una sola forma de ser homosexual sino un abanico mucho más amplio, y segundo, un creciente grado de aceptación por parte de la sociedad.

El concepto de diversidad, que hoy se sigue utilizando, apunta además a destacar el aporte social que la variedad de nuestra comunidad puede hacer. Implica que toda la sociedad se enriquece al valorar las orientaciones sexuales e identidades de género normativas y no normativas. Por caso, muchas secretarías u otras reparticiones públicas creadas en distintos distritos relacionadas con nuestra comunidad se denominan de la diversidad sexual.

En otro avance del discurso, y expresando un nuevo fenómeno social juvenil muy progresivo, desde hace algunos años se viene extendiendo el uso del término disidencias sexuales y de género. Con una acepción similar a las de género fluido o género no binario, menos utilizados, las disidencias nos marcan un contenido más radicalizado y contestatario que las anteriores denominaciones del colectivo LGBTI.
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